
------TemadIEstudi------
Aproximación alas líneas metodológicas
generales de intervención social en barrios

marginales
Ángel Martínez Moreno, psicólogo

Lourdes Cortés Torregrosa , D. Trabajo Social

HACIA UNA DEFINICiÓN
OPERATIVA

El planteamiento del fenómeno de
la marginación como objeto de estu­
dio supone, en primera instancia ,
una referenci a inmediata a la cues­
tión de las desigualdades sociales.
Históricamente, éstas han jugado un
papel esencial y definitorio del siste­
ma social mismo cumpliendo una
función est ructuradora de su propia
dinámica. Pudiéramos decir que la
historia de las desig ualdades se con­
fig ura como un elemento explicativo
de primer orden respecto a la evolu­
ción social.

En el mundo moderno, la existen­
ci a de desigualdades profundas
- sin que vayamos a entrar ahora en
el análisis de las diferentes causas­
han gene rado diversos posiciona­
mientos teó ricos, ideológicos y prác­
t icos. En la actualidad reconocemos
diferentes enfoques que caracteri­
zan las polít icas sociales a la hora de
enfrentar la cuest ión de la desigual­
dad. Desde las que se pueden cali­
ficar como «residuales», que justifi­
can la intervención social institucio­
nal únicamente en aquellas situacio­
nes en las que ya se ha produ cido
un fracaso manif iesto de los meca­
nismos que se consideran normales
(fundamentalmente el mercado y la
familia) y que tienen como objetivo
ejercer una acción correctora y pun­
tual , hasta las que plantean políticas
sociales de tipo «Instituc ional Redis­
tr íbut lvo», y que parte n de la consi­
deración de los fenó menos de des i­
gualdad en tanto que producto de la
estructura económica, planteándose
como obje tivo la disminución del gra­
do de desigualdad a t ravés de meca­
nismos múltiples (y públicos) más
allá de la simple intervención pun­
tual, y tendentes a una más igualita­
ria distribución de la riqueza y de los
elemen tos que configuran el bienes­
tar social . Naturalmente , sólo desde
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planteamientos de tipo redistributivo
es posible considerar una interven­
ción efectiva sob re fenómenos de
marginación social , al menos tal
como van a ser entendidos aquí. Los
enf09ues residuales no se lo plan­
tean .

Independientemente de los modos
de enfrentar la cuestión de las desi­
gualdades sociales, es necesario acer­
carnos a una definición operativa del
concepto de marginación. En este
sentido, una primera aproximación
ingenua supone el reconocimiento de
que no toda desigualdad se constitu­
ye automáticamente en marginación.
De hecho, la configuración funcional
del sistema social implica la existen­
cia de dife rencias individuales y gru ­
pales en cuanto a la adscripci ón de
roles y estatus que se mantienen den­
tro de los esquemas normativos gene­
ra les del propio sistema.

Así pues, hablamos de margina­
ción social para referirnos a la situa­
ción de encontrarse excluido de los
sistemas normativos que considera­
mos generalmente que definen la pro­
pia organización funcional de la so­
ciedad. Una primera definición pode­
mos obtenerla a partir de las conside­
raciones de C. Delgado (1971), que la
define como la «falta de participa­
ción de individuos o grupos en aque­
llas esferas en las que de acuerdo a
determinados criterios les correspon­
dería participar.»?

Un segundo acotamiento del con ­
cepto de marginalidad puede realizar­
se en base a considerar si la inmer­
sión en la situación marginal viene
determinada y mantenida por carac­
terísticas individuales de los sujetos o
por condicion amientos sociales que
afectan a colectivos enteros. En el
primer caso nos encontramos con lo
que pud iéramos deno mina r procesos
de ma rginación perso nal, caracteriza­
do s por la presencia de elementos in­
dividuales que provocan la ausencia

o insuficiente participación de la per­
sona en alguno a todos los subsiste­
mas sociales básicos (fundamental­
mente el económico, el sociocultural
y el político-participativo). Un ejem­
plo paradigmático lo constituyen los
minusválidos o los enfermos menta­
les. En estos casos, aunque la situa­
ción de marginación afecte a colecti­
vos humanos, se produce de forma
individual, siendo enorme la dive rsi­
dad de posiciones diferenciadas que
pueden darse en sujetos que compar­
ten una misma característica que les
hace pertenecer (bien entendido que
no en todos los casos) a lo que he­
mos denominado marginación per ­
sonal.

En el segundo caso , lo que llama­
remos marginación social colectiva ,
podemos considerar aquellas situa­
ciones de marginación a las que se lle­
ga a través de factores históricos y so­
ciales que actúan de forma inme dia ­
ta y automática sobre determinados
colectivos humanos y, consecuente­
mente, sobre los indiv iduos. En estos
casos el individuo se convierte en
marginado por el simple hecho de
pertenecer a un colectivo ma rginal.
Así, queda excluido de los centros de
decisión social y fuera de los circui­
tos normalizados de acceso a la red
de bienes y servicios a los que en ap li­
cación de la definición de generalidad
de éstos debiera acceder. En estos ca­
sos puede darse la posibilidad de sa­
lida de los procesos de marginación
por parte de determinados indivi ­
d uos, sin embargo , la integración de
estos colec tivos no se realiza sino a
través de procesos históricos de cam­
bio social cu yos mecanismo s es im­
portante aprehender dado que se
co nstit uyen en elemento s básicos de
definició n del siste ma social mismo,
y po r tanto, se refieren a cualidades
de la propia organización funcion al
de la socied ad. Ejemplos par adigmá ­
ticos de gru pos sometido s a procesos
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de marginación social colectiva lo
co nstituyen buena parte de la comu­
nidad gitana o las bol sas de pobreza
que se establecen alrededor de las
grandes ciudades. :'

Pero es con referencia a los dife­
rentes subsist emas sociale s básicos
cómo podemos caracterizar más afi­
nadamente la marginac ión social y
llegar a mayores grados de operati­
vización del concepto. Así, consi de­
ramos la marginación social como
apartamiento y exclusión respecto
de los canales de participación en el
subsistema económico, el sociocul ­
tural y el político-participativo. Con
referencia al subsistema económico,
los colectivos marginales (recogida
de cartón , chatarra, mendicidad ,
prost ituc ión, delincuencia menor ,
etc .). Sin duda se encuentran en el
interior de un círculo vicioso regido,
no solamente por las necesidades
de subsistencia biológica, sino tam­
bién (o sobre todo) psicosocial. La
falta de preparación profesional es­
peciali zada les obliga a que cuando
consiguen entrar en circuitos más o
menos normalizados (generalmente
peonaje no cualificado) lo hagan en
condiciones de inestabilidad tempo­
ral, con lo que el potencial integra­
dor que una actividad laboral genera
habitualmente, " en raras ocasiones
se produce. Es normal encontrar há­
bitos de consumo bastante altos
pero irregulares, así como una estra­
tificación de las necesidades que
ofrece importantes variaciones res ­
pecto de lo que podemos conside­
rar como estadísticamente normal y
propio de las clases medias e inclu ­
so de las clases trabajadoras. De la
misma manera, el grado de depen ­
dencia respecto de las Instituciones
Públicas es a menudo elevado, so­
bretodo en referencia a la obtención
de ayudas económicas puntuales ,
pensiones asistenciales o asistencia
medicofarmacéutica por ejemplo ,
como puede comprobarse en cual­
quier fichero de los departamentos
de Servicios Sociale s que tenga en
su ámbito de influencia un barrio con
estas características .

El subsistema sociocultural esta­
blece los mecanismos básicos de
soc ialización del individuo, no ya so­
lamente en relación a los niveles de
instrucción en los contenidos educa­
cionales reglados, sino que lo inser­
ta como elemento activo y partici ­
pante en el conjunto de tradiciones
y modos de vida que garantizan la
continuidad cultural de las comuni ­
dades, al tiempo que son fundamen -

tales para establecer una escala de
valores y actitudes que le faciliten
una integración social efectiva, ge­
nere una extensa red de relaciones
y le den acceso a las posibilidades
de crecimiento y desarrollo persona l
y social . La desescolarización o el
absentismo escolar pertinaz son in­
dicadores que fácilmente encontra­
mos altos en los niños pertenecien­
tes a estos colectivos ; asimismo es
evidente la ausencia de los grupos
marginales de los elementos organi­
zativos estables que determinan el
mantenimiento de tradiciones cultu ­
rales . Ello no es difícil de entender
si consideramos que buena parte de
las oersonas de estos colectivos vi­
ven en un permanente estado de
transitoriedad geográfica y desarrai ­
go cultural , aunque la transitoriedad ,
en muchos casos, se prolongue du­
rante años.

La exclusión respecto del subsis­
tema político-participativo es quizás
la más evidente, pero al mismo tiem­
po la menos preocupante para el res­
to de la sociedad que llamamos nor­
malizada. Los miembos de los gru­
pos marginales difícilmente partici­
pan en partidos políticos o sindica ­
tos, rarament e se asocian a organi ­
zaciones de cualquier tipo con una
estructura formal , y cuando lo hace
es sólo nominalmente y a partir de
determinadas ventajas puntuales .
Sin embargo , es habitual , a través de
diferentes análisis de voto realiza­
dos después de elecciones de cual­
quier tipo , encontrar cómo en los
barrios en que se asientan estos co­
lect ivos se producen amplias mayo­
rías de apoyo a los partidos gober­
nantes en ese momento , más allá de
lo estadístic amente esperable . Algu­
nas encuestas realizadas en barr ios
marg inales (Calatayud y Beltrán,
1985) señalan un cierto fatalismo en
el sentido de que no se sienten ca­
paces de cambiar el propio destino,
con lo que la inexistencia de su par­
tic ipación en la vida pública de for­
ma activa pudie ra quedar explicada
en parte. Sin embargo, es curioso
constatar cómo cada vez mayor nú­
mero de organizaciones y vecinos
«concienciados» se arrogan la repre ­
sentación de estos colectivos, argu­
mentando su incapacidad para au­
toorqanlzarse' (probablemente el
amparo de las ayudas económicas
de la Administración), al tiempo que
proponen la expulsión de determina­
dos «elementos» de diversas zonas
geográficas por considerarlos peli ­
grosos o incívicos.

Naturalmente , el acercamiento al
fenómeno de la marginación social a
través de los subsistemas soc iales
citados tiene un valor analítico y des­
criptivo . En realidad, la interrelación
entre ellos es evidente : la posición
que se ocupa en uno de los subsis ­
temas determina la que se ocupará
en los rest antes , y ello habrá de ser
una consideración imprescindible al
tiempo de diseñar planificaciones
que pr etendan la producción de
cambios sociales significat ivos.

Interesa en este punto señalar al­
gunos elementos que se despren­
den de lo anteriormente dicho, y que
pueden servir a modo de resumen
referido a lo que llamamos margina­
ción social colectiva:

- El fenómeno de la marginación
social es involuntario.

- El fenómeno de la marginación
soc ial es objeti vo. La situación de
los individuos y de los colecti vos en
los diferentes subsistemas sociales
es susceptible de ser medido en
base a diferentes técnicas cientí­
f icas.

- El fenóm eno de la marginación
social no constituye una patología en
el sentido psicológico del término.
Es decir, no exist en diferencias en­
tre la estructura personal de un indi­
viduo integrado y ot ro considerado
como marginal. Aunque sin duda, las
condid iones de vida no favorecen
una mayor salud física y mental.

- El fenómeno de la marginación
socia l es un proceso en el que, in­
dependientemente de las causas
que lo originaron, se produce gene­
ralmente un agravamiento progresi­
vo de la situación por la concatena­
ción de efect os entre los elementos
de los dife rentes subsistemas socia­
les (así por ejemplo la falta de ins­
trucción conlleva al paro , éste a la
carencia económica, ésta a la ines­
tabil idad familiar , etc ., aunque tam­
bién pudie ra darse a la inversa). En
un círcu lo en el que ya es inútil pre­
guntarse qué fue primero, pero en el
que todo se acumula.

LOS ENFOQUES DE LA
INTERVENCiÓN SOCI AL EN LOS
BARRIOS MARGINALES

Ya durante los años 20 , la Escue­
la de Chicago comenzó a analizar los
elementos que expl icaban y configu­
raban la aparición de barrios de ex­
trarradio en las grandes ciudades. El
efecto de rápida industrialización ge­
neró la creación de núcleos subur­
biales que, lejos de ser el resultado
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de la casualidad , se co nvierten en
muchos casos en auténticas bolsas
de marginación social colectiva, tal
como ésta se definió anteriormente .
Muchos de estos barrios han entra­
do a través del tiempo en procesos
de normalización social. pero otros
han alojado a colectivos tradicional­
mente marginados, como los gitanos
o los quinquilleros, de gran movilidad
geográfica, al tiempo que a emigran­
tes de zonas agr ícolas que se acer­
can a las ciudades en busca de me­
jores condiciones económicas y so­
ciales y que, poco a poco, a lo largo
de dos generaciones, van entrando
imperceptible pero decididamente
en el círculo vicioso de la margi­
nación.

No entraremos aquí en el anális is
socio-histórico del fenómeno . Sin
embargo , conviene señalar que ésta
llega a ser una de las formas en que
la marginación social se muestra ac­
tualmente con mayor crudeza. En
muchos de estos barrios, los fenó­
menos de marginación , entendidos
como exclusión y apartamiento de
los canales de integración social que
definen los subsistemas sociales bá­
sicos, se han convertido en objeti­
vos de investigación y de interven­
ción por parte de numerosos grupos
y organizaciones, así como de la pro­
pia Administración Pública más re­
cíentemente. " Por parte de ésta, las
estructuras educativas y de servi­
cios sociales han sido probablemen­
te las primeras en ocuparse de es­
tos barrios de manera diferencial . Y
los servicios educativos quizás sean
los que más han enfocado la cues­
tión desde la constatación cotidiana
y práctica de la inadecuación de sus
propios métodos de intervención pe­
dagógica reglada. Es asimismo en el
mundo de la educación donde más
insistentemente se cuestiona la ade­
cuación del sistema pedagógico a
los colectivos marginales, y por tan­
to, la necesidad de un replantea­
miento metodológico profundo apa­
rece como una urgencia . Pero es
también ahí donde la búsqueda de
las causas del fracaso educativo se
reconoce más a menudo en las defi­
ciencias familiares , personales y gru­
pales de los niños, produciendo,
consecuentemente , un desplaza­
miento continuo de responsabilida­
des que invalida, en muchas ocasio­
nes , la operatividad de los planes
que se proponen. Esta visión dicotó­
mica, crítica al propio sistema edu­
cativo, y traslado de responsabilida­
des a los sujetos y su entorno en la
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práctica, dificulta sin duda la co nse­
cución de resultados positivos en re­
ferencia a los objetivos de integra­
ción social que se señalan explícita­
mente en los programas educativos
dirigidos a niños de estos barrios .

Desde los servicios sociales, los
programas han sido a menudo difu­
sos respecto a los barrios margina­
les, al menos en nuestro país, tal
como corresponde a una situación
de implantación «ex novo» de toda
una infraestructura básica de servi­
cios sociales públicos. Ello ha lleva­
do a que en ocasiones se haya plan­
teado la intervención en los barrios
marginales como una dotación masi­
va de recursos asistenciales , consi­
derando por tanto sólo aspectos par­
ciales del fenómeno de la margina­
ción social colectiva.

Frente a la cuestión de la interven­
ción en los barrios que se constitu­
yen en bolsas de marginación social
colectiva podemos identificar, fun­
damentalmente, tres tipos de enf o­
ques generales que necesariamente
se traducen en planteamientos me­
todológicos diversos . Ni qué decir
tiene que se trata en última instan­
cia de caracterizaciones que asu­
men su realidad concreta en la prác­
tica, de forma muchas veces entre­
mezclada. En todos los casos se tra ­
ta de la aplicación de una perspecti­
va correccional (Mazta, 1981) funda­
mentalmente, que se basa en .a
apreciación negativa de las situacio­
nes en las que se pretende interve­
nir , y por ello, en la necesidad de su
cambio.

-Enfoques centrados en lo s
elementos causales de la marg ina­
ción social.

En éstos, el análisis histórico y so­
cial se constituye en el elemento bá­
sico y casi único de explicación de
los fenómenos marginales, de mane­
ra que aparecen como enfoques con
altas dosis de crítica social, pero
casi exclusivamente a nivel de análi­
sis general o muy centrada sobre la
situación de los colectivos en que se
interviene en referencia a aspectos
muy concretos . Es por ello que ge­
nera pocos recursos metodológicos
extrapolables a otras situaciones . La
imposibilidad de producir cambios
significativos en las estructuras so­
cioeconómicas aparece poco menos
que como un hecho evidente , por lo
que este tipo de planteamientos que
encuentra en última instancia en la
revolución social la (mica forma ope­
rativa de acabar con la marginación
apenas si ha producido resultados

capaces de ser evaluados técnica­
mente. Por otra parte, la adaptación
de estos enfoques ha estado muy li­
mitada a los aspectos reivindicati­
vos , más que justificados en muchas
ocasiones, con lo que los colectivos
marginales como tales, apenas si
han tenido , en momentos puntuales ,
una part icipación activa en los mis­
mos .

Hay que recordar al respecto que
tal como definíamos el fenómeno
mismo de la marginación social co­
lectiva, la exclusión del subsistema
político-participativo se constituía en
algo esencial , pero que además, la
inclusión en el mismo, tal vez no sea
el primero de los pasos metodológi­
cos que de forma aislada haya que
darse en el proceso de normaliza­
ción social , y mucho menos, algo
que pueda darse por hecho sin un
trabajo previo en los restantes sub­
sistemas sociales (el económico y el
sociocultural).

- Enfoques centrados en los
síntomas.

Consideramos aquí aquellos enfo­
ques que legitiman la intervención
social sobre los colectivos margina­
les en base a la existencia de com ­
portamientos considerados como
nocivos (para la sociedad o para los
individuos mismos) del tipo de la de­
lincuencia, la prostitución , los malos
tratos a menores o la mendicidad .

Es justo decir que normalmente ha
sido esta clase de preocupaciones
las que han llevado a plantear la ne­
cesidad de la intervención social en
los barrios marginales (dado que las
estadísticas demuestran insistente­
mente una mayor incidencia en las
personas provinientes de éstos). Sin
embargo, la ausencia de resultados
satisfactorios ha sido también cons­
tante , desde los planes de lucha
contra la delincuencia en EE UU de
los años 50-60 (Gans H., 1971) has­
ta nuestros días . La pervivencia de
muchos de estos planteamientos en
la actualidad merece que considere­
mos, siquiera sea someramente, al­
gunos aspectos importantes:

- El síntoma (delincuencia, ma­
los tratos, prostitución, etc.) se con ­
vierte en un elemento más central
que la persona misma o el colectivo
del que forma parte . El individuo in­
teresa únicamente en la medida en
que presenta estos síntomas (Goff­
man, 1963). La acción sobre el co­
lectivo en que vive tiene sentido sólo
en la medida que se relaciona con la
pervivencia de la característica que
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lo define para los agentes sociales
como objeto de intervención. Ello
conlleva que la planificación social
se efectúe en la práctica a través de
la demarcación de áreas de proble­
mática en lugar de hacerlo en base
a la demarcación de sectores de po­
blación (independientemente de que
se considere acertado o no este tipo
de planteamiento).

- Se produce habitualmente una
patologización del fenómeno de la
marginación social, siguiendo pautas
del modelo médico tradicional aun­
que negándolo en muchas ocasiones
de forma explíc ita. Es así como han
nacido concepciones que hablan de
una patología social e incluso perso­
nal (que ahonda sus raices en la pro­
pia historia de la sociolog ía y algunas
vers iones de la psiquiatría social)
con lo que la intervención acaba pa­
reciéndose a un tratamiento psicote­
rapéutico encubierto .

- Consecuentemente se prop i­
cia una notable individualización de
la intervención social , con lo que los
elementos estructurales y dinámicos
del colectivo sobre el que se inter­
viene apenas si son objeto de aten­
ción , y cuando lo son , es en función
de la patología a eliminar. Dada la
mayor proporción estad ística de «ca­
sos » en los barrios marginales se ge­
neran políticas de asistencia benéfi ­
ca masiva, que mantienen intactas
las características diferenciales de
estos colectivos e incluso agravan
su situación al acentuar los grados
de estigmatización a que se some­
ten . Ejemplos a considerar aquí pu­
dieran ser los comedores sociales
como modern a versión de la casa de
la car idad, o las ayudas económicas
puntuales o periódicas que se apli­
can con criterios laxos y fuera de
toda planificación sistemática que
implique la fijac ión de criterios ceñi­
dos a los objetivos de la movilización
de estos recursos. En colectivos
marginales que difícilmente acceden
a los canales normales del subsiste­
ma productivo , estos planteamientos
provocan mecanismos de perpetua­
ción de las condiciones sociales en
que viven . Y en las peores circuns­
tancias (ingreso en prisiones o insti­
tuciones protectoras), el verse so­
metidos a dudosos tratamientos que
en ocasiones pretenden, aunque sin
demasiado convencimiento , conver­
tirles en normales.

- Enfoques centrados en los
elementos mantenedores de la
marginación social.

Estos enfoques son un desarrollo

de lo que se ha dado en llamar me­
todologías del desarrollo comunita­
rio , y podemos considerarlos inser­
tos en la zona de influencia de la
Teoría de los Sistemas Generales,
fundamentalmente en el análisis de
los sistemas abiertos (biológicos y
humanos). En este sentido , intentan
aprehender la realidad psicosocial
de los barrios marginales como una
unidad que se inserta significativa­
mente en un ecosistema.

Dentro de la gran variedad de es­
quemas metodológicos que pudiera
componer el enfoque podemos se­
ñalar algunas características básicas
que permiten su consideración con­
junta.

- El objeto de análisis e inter­
vención es el propio barrio marginal
y su población, entendidos como
una unidad significativa en la que los
distintos elementos (grupos, condi ­
ciones económicas , ubicación geo ­
gráfica, auto percepción de los veci ­
nos, elementos de presión, ubica­
ción geográfica, etc.) son interde­
pendientes, con lo que cualquier
cambio en uno de ellos afecta a los
demás . De esta forma , la previsión
de los efectos de los cambios intro­
ducidos por los agentes sociales
profesionales y la anulación de los
efectos no deseados (efectos per­
versos) se constituye en una de las
tareas básicas de los profesionales
de la intervención sistemática.

- La intervención social se cen­
tra en los elementos que se supone
mantienen la situación de marginali ­
dad más que sobre las causas de
ésta o sus síntomas (prost itución,
desescolarización , delincuencia,
mendicidad, malos tratos, etc.). És­
tos cobran sentido , no por sí mis­
mos, sino en la medida que apare­
cen como elementos incidentes en
la perpetuación de la condición mar­
ginal de los colectivos humanos.

- A partir del reconocimiento de
la multidimensionalidad del fenóme­
no marginal se plantean objetivos
coordinados y simultáneos desde di­
ferentes frentes que cubren , según
los casos, los tres subsistemas so­
ciales básicos (económico , sociocul ­
tural , y político-participativo), y ello a
partir de análisis interdisciplinares.

- En todo caso , un barrio margi­
nal se inscribe como un subs istema
de un sistema ecológico más amplio ,
por lo que cualquier planif icación so­
cial que pretenda producir cambios
significativos habrá de cons iderar el
ecosistema del que forma parte el
barrio . Ello puede verse claramente

si consideramos la cuestión de la es­
tigmatización de los colectivos mar­
ginales por ejemplo ; es habitual en­
contrar cómo miembros de colecti­
vos determinados como los gitanos
se pueden ver rechazados una y otra
vez en diversos puestos laborales
por el simple hecho de su condición
de gitanos; la cuestión de su integra­
ción social tiene difícil solución si
nos centramos únicamente en este
colectivo e ignoramos el resto de la
sociedad paya.

- Finalmente, la población de los
barrios marginales ha de tener un pa­
pel activo en el proceso de cambio
propuesto , bien a nivel de objetivo a
conseguir o como método inicial de
trabajo , según el resultado de los
análisis psicosociales realizados pre­
viamente a la puesta en práctica de
los planes .

UNA PROPUESTA
METODOLÓGICA GENERAL Y
CONCLUSIONES

Es ya tradicional distinguir entre
programas asistenciales y preventi­
vos en el campo de la intervención
social. Desde los enfoques centra­
dos en los elementos mantenedores
de la marginación social tal distinción
no debería tener ninguna utilidad ,
dado que el objetivo último es el in­
dividuo y el colectivo al que perte­
nece más que el «problema»que pre­
senta. Ello supone que los progra­
mas asistenciales únicamente tienen
sentido en la medida en que son
preventivos.

A nivel metodológico hemos de
señ alar que cuando hablamos de
prevención estamos definiendo im­
plíci tamente un modelo de persona
al que , lógicamente, no responden
los individuos objeto de interven­
ción, y un modelo relacional que no
se produce en el colectivo . Ello, que
está cargado de connotaciones
ideológicas, ha de ser rápidamente
explicitado antes incluso de delimi­
tar las líneas básicas de la interven­
ción social , dado que se constituye
en un elemento legitimador de la pro ­
pia intervención y va a condicionar a
ésta . Nos encontramos pues dentro
de una perspectiva correccional que
probablemente sea inevitable .

Aclarado esto , es necesario con ­
siderar que la función de la interven­
ción social es la del desbloqueo que
supone la situación marginal y que la
define como exclusión y apartamien­
to, más que la manipulación de los in­
dividuos y grupos a través de esta-
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blecer diferentes mecanismos de
control de compo rtamientos. Es por
ello que tras el análisis psicosocial
previo han de ident if icarse las carac­
terísticas concretas de los elemen­
tos que mantienen bloqueado el ac­
ceso a los canales normales de par­
ticipación en los diferentes subsiste­
mas sociales básicos . El estudio de
múlt iples experienc ias en barrios
marginales supone la posibilidad de
identificar algunos de estos elemen­
tos mantenedores, sin pretender ser
exhaustivos y cons iderando la inci­
dencia variable en las diferentes rea­
lidades concretas:

-El est igma (marca, señal) se
constituye en un fenóme no con al
menos dos caras fácilmente identifi­
cables. Por una pate respecto del
propio individuo, para el que su ca­
racterística diferencial, en este caso
el pertenecer a un colect ivo margi­
nal, configura modos específicos de
presentación ante los demás, y es­
tablece parte de los elementos bási­
cos del mito personal , es decir, de
la autoimagen. Ésta condicionará
profundamente la percepción de las
propias potencialidades de desarro­
llo y la asumpción de roles sociales
negativamente (es decir, por exclu ­
sión de posibil idades). Por otra par­
te el estigma de marginado cond icio ­
na las predisposiciones de los indivi ­
duos y grupos ajenos al colectivo
marginal en dos polos aparentemen­
te contrapuestos : la protección con­
miserativa y el temor. Sin duda, el
encontrarse sometidos al proceso
de estig mat ización que acompaña la
marginalidad obliga a que las planifi ­
caciones de intervención social con­
sideren, al tiempo que la realización
de programas dirigidos a estos co­
lec ti vos , otros complementarios
cuyo destinatario sea la población
general.

- La cuestión de la marginac ión
social no puede plantearse en estos
momentos en nuestro país como un
choque de culturas, sino como ex­
clus ión de determinados grupos y
colectivos respecto del subsistema
sociocultural dominante . Incluso al­
gunos grupos que partían de una si­
tuación cultural definida, como los
gitanos, están asist iendo a su desin­
tegración práctica de forma que en­
tran en el espacio en el que la au­
sencia de refe rentes culturales esta­
bles se convierte en la norma. De la
misma manera los grupos de emi­
grantes que, procedentes del cam­
po, se ubican en los barrios de las
grandes ciudades . La ausencia de
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los canales normales de socializa­
ción e instrucción que supone una
primera entrada al subsistema socio­
cultural , como la escuela (los barrios
marginales dan las más altas tasas
de analfabetismo, desescolarización
y absentismo escolar) supone al mis­
mo tiempo la condena a la margina­
lidad futura de los niños de estos
colectivos .

- Los procesos de desintegra­
ción familiar , sin ser propios de los
colectivos marginales , se ven incre­
mentados por la ausencia de posibi ­
lidades económicas y promoción so­
cial , por lo que de alguna manera se
constituyen en un elemento de ines­
tabilidad , generalmente superior a
los de las clases medias.

- La identificación entre margi­
nalidad social colectiva y delincuen­
cia es un fenómeno ligado al hecho
mismo del estigma y a las predispo­
siciones ambivalentes de que hablá­
bamos más arriba por parte de la po­
blación general. No entraremos aquí
en disquisiciones al respecto , pero
queremos que const ituya una llama­
da a la reflexión objet iva, dado que
se establece como un ejemplo de
como lo que llamábamos «síntomas»
que inducían a la intervención social
puede llegar a convertirse en el ele­
mento más importante de rechazo
social a determinados grupos.

- La ausencia de posibilidades
de promoción económica es L '1

ejemplo típico de la circularidad de
la situación de marginación soc ial.
La ausencia de formación profesio­
nal adecuada provoca la imposibili­
dad de desarrollar trabajos remune­
rados integrados en el sistema pro­
ductivo, ello impide en gran parle el
acceso a los instrumentos educati­
vos , y f inalmente nos encontramos
con jóvenes sin hábitos de trabajo
suficientes y sin motivación adecua­
da que continúan las prácticas de
trabajo marginal.

- La ausencia de una red de
apoyo y solidaridad social espontá­
nea se está convirtiendo en un fenó ­
meno generalizado en las grandes
ciudades , hasta el punto de que en
algunos aspectos puntuales es la
prop ia administración pública quien
ha de sustituirla (caso, por ejemplo ,
de las familias acogedoras de niños) .
Sin embargo en los barrios margina­
les, esta ausencia se constituye en
un hecho mucho más notable debi­
do a los propios modos de vida y la
desintegración social que define en
parte la marginalidad . En este sent i­
do no es de extrañar que la mayor

part e de los niños acogidos en ho­
gares infantiles al cuidado de profe­
sionales o en lo que antes fueron los
orfanatos provengan de los barrios
marginales.

- Finalmente , entre los elemen­
tos mantenedores de las situaciones
de marginación social hemos de re­
señar a los propios servicios soc ia­
les. Aunque ello parezca extraño ,
hemos de considerar que la falta de
planif icación adecuada o la incorrec­
ta distribución de los recursos asis­
tenciales puede provocar, en ocasio­
nes, efectos perversos de la inter­
vención. Entre ellos vale señalar a
modo de ejemplo el aumento del gra­
do de estigmatización de un barrio
cuando es objeto de una política so­
c ial que propugna la asistencia ma­
siva a sus habitantes por medio de
comedores sociales o ayudas eco­
nómicas individuales , que generan
además en muchas ocasiones, rela­
ciones de fuerte dependencia res­
pecto a la administración o la dota ­
ción, indiscriminada en la práctica,
de pensiones asistenciales que difi­
cultan el planteamiento de posibilida­
des de inserción en la vida laboral de
los individuos. El efecto de los ser ­
vicios sociales , sin embargo , ha de
inscribirse probablemente en los me­
canismos de ensayo , error por los
que desde hace años circu la la defi­
nic ión misma de una política social
coherente .

A modo de conclusión , y de forma
general , entendemos que la planifi­
cación de intervención social en los
barrios marginales ha de considerar
al menos las siguientes cond iciones:

Planteamiento global de la inter­
vención , es dec ir , actuación sobre
los diferentes segmentos de la po­
blación en los diferentes subs iste ­
mas sociales (económica, sociocul ­
tural y político-participativo ) desde
todos los ámbitos (escuela , familia,
calle , etc .).

Estab lecimiento de canales de
participación estables de los ciuda­
danos en los diferentes programas .
Para ello es importante la utilización
de mediadores sociales que actúen
como agentes sociales no profesio­
nales y provengan de los mismos co­
lectivos en que se interviene .

Potenciación de la intervención
social a nivel grupal-colectivo, sin
alejarnos de la necesari a atención a
los niveles de intervención individual
y familiar . En este sentido es funda­
mental la generación de elementos
asociativos que faciliten la aparición
de redes de solidaridad social es-
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pont ánea, tanto entre los habitantes
del barrio como con colectivos y per ­
sonas externos.

Priorizar la inte rvención sobre los
sectores de infancia y juventud dada
su mayor labilidad y capac idad para
el cambio, al t iempo que estos sec­
tores presentan las mayores pos ibi­
lidades mult iplicadoras de la acción
soc ial, a otros sectores.

Establecer controles perrnanen-

NOTAS

(1) La división entre políti cas sociales de
tipo residual y redist ributi vo debe su formula­
ción a TITMUSS (1974). Las primeras se rian
propi as de plante amientos de corte liberal y
neoli beral . que ponen el ace nto en los con­
ceptos de libertad de mercado y co mpeten­
cia económica . El plantea miento Institucional­
Redistributivo se situaría en la órbita del pen­
samiento soc ialist a y social demócra ta que
parten de concepc iones en las que prima la
noción de igualdad . Natural mente , se trata de
una caracterización difícil de enco nt rar en es­
tado puro .

(2) El conce pto de marginación o margina­
lidad soci al es lat inoamericano, y en su mo­
ment o se impuso para expresar una marcad a
dualidad social en los paises del Cono Sur y
de América Central que dejaba grandes ma­
sas de c iudadano s al marge n de los cen tros
de decisión políti ca y económica , así como de
los servicios educativos y promocionales,
consecuentemente . Sin embargo , estimamos
que el término puede ser usado en el presen­
te trabajo con toda propiedad.
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